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RESUMEN 

La investigación titulada “Actitudes hacia la Violencia de Género en estudiantes de 

secundaria en la Ciudad de Tumbes durante la pandemia por covid-19”, tuvo como 

objetivo determinar los niveles de actitudes hacia la violencia de género en 

estudiantes de secundaria en la ciudad de Tumbes durante la pandemia por covid-

19, el tipo de investigación es cuantitativa y de diseño descriptivo - no experimental. 

Población: 3113 estudiantes de secundaria de la Ciudad de Tumbes. Muestra: 342 

estudiantes de secundaria de diez instituciones educativas públicas de la Ciudad 

de Tumbes, que fueron escogidos por un muestreo probabilístico estratificado. 

Instrumento: Escala de Actitudes hacia la Violencia de Género, de Andrea Chacón. 

El mayor porcentaje (43,3%) fueron estudiantes con nivel positivo de actitudes 

hacia la violencia de género, asimismo la dimensión que predominó fue la 

conductual con un 85,1%, de la misma forma el 23,7% fueron del sexo femenino y 

el 19,6% del sexo masculino. Los estudiantes de 13 años evidenciaron el mayor 

porcentaje de actitud positiva hacia la violencia de género (10,23%), seguidamente 

los estudiantes de 12 años (9,36%), luego aquellos que tienen 14 años (8,48%), 

posteriormente los estudiantes de 15 años (7,60%) y por último aquellos que tienen 

16 años (6,14%) y 17 años (1,46%). Concluyendo que predomina el nivel positivo 

en la variable de estudio actitudes hacia la violencia de género, lo cual indica que 

la mayor parte de los estudiantes de secundaria de las diez Instituciones Públicas 

de la ciudad de Tumbes, están a favor o aceptan los actos de violencia de género. 

 

Palabras clave: Actitudes hacia la violencia de género, estudiantes de secundaria.   
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ABSTRACT 

 

The research entitled "Attitudes towards gender violence in high school students in 

the city of Tumbes during the pandemic by covid-19", aimed to determine the levels 

of attitudes towards gender violence in high school students in the city of Tumbes 

During the COVID-19 pandemic, the type of research is quantitative and descriptive 

in design - not experimental. Population: 3,113 high school students in the City of 

Tumbes. Sample: 342 high school students from ten public educational institutions 

in the City of Tumbes, who were chosen by a stratified probability sampling. 

Instrument: Scale of Attitudes towards Gender Violence, by Andrea Chacón. The 

highest percentage (43.3%) were students with a positive level of attitudes towards 

gender violence, also the predominant dimension was behavioral with 85.1%, in the 

same way 23,7% were female and 19,6% of the male sex. 13-year-old students 

showed the highest percentage of positive attitude towards gender violence 

(10,23%), followed by 12-year-old students (9,36%), then those who were 14 years 

old (8,48%), then 15-year-old students (7,60%) and finally those who are 16 years 

old (6,14%) and 17 years old (1,46%). Concluding that the positive level 

predominates in the study variable attitudes towards gender violence, which 

indicates that most of the high school students of the ten Public Institutions of the 

city of Tumbes, are in favor or accept the acts of violence of genre. 

 

Keywords: Attitudes towards gender violence, secondary students. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

La terminología “violencia de género” fue expandida producto de un congreso sobre 

la mujer realizado en la ciudad de Pekín, situación que permitió que se pueda 

difundir y manifestar que la violencia contra la mujer obstaculiza el alcance de una 

igualdad de derechos entre hombres y mujeres (Bastida, 2018).  

 

Cabe resaltar que la violencia de género, y sobre todo las actitudes a favor de este 

tipo de violencia, ha surgido desde hace mucho tiempo. Diversas investigaciones 

han señalado que anteriormente se le consideraba a la mujer como una persona 

que no tenía voz ni voto en una sociedad patriarcal, apartándola de sus derechos 

a votar, trabajar, entre otras cosas, y donde evidentemente el hombre era aquel que 

representaba la “figura máxima de poder” en la mayoría de aspectos de la vida 

cotidiana, denotándose de manera significativa, una asimetría de poder 

(Leguizamón, 2019). 

 

En el año 1955, esta situación de disparidad entre mujeres y varones comenzó a 

tomar un rumbo distinto en Perú, ya  que  Manuel  Odría  aprueba  la  Ley  12391  

que permite a las mujeres emitir su voto a excepción de aquellas que son 

analfabetas, y, es recién en el siguiente año cuando por vez primera las mujeres 

peruanas realizan el ejercicio de votar como ciudadanas que son, asimismo 

tuvieron participación en candidaturas, donde nueve puestos en el congreso fueron 

tomados en posesión por ellas. Toda esta situación de alguna manera sirvió para 

demostrar que las mujeres eran capaces de poder incorporarse a dichas 

actividades de trabajo en el sector público (Goicochea, 2020). 

 

Luego de este reconocimiento, poco a poco ellas comenzaron a trabajar, pertenecer 

a las fuerzas armadas, administrar sus propios bienes en la relación de pareja, tener 

el derecho de la educación, entre otras cosas y situaciones, pero, pese a haber 

conseguido con mucha lucha todos los derechos que actualmente tienen, es muy 
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lamentable mencionar que los casos de violencia hacia la mujer han ido 

incrementando significativamente a lo largo de los años (Jaramillo y Canaval, 2020). 

 

La violencia de género se ha conceptualizado como aquel acto de agresión ya sea, 

física, psicológica o sexual que padecen las mujeres, llegando muchas veces a 

ocasionarles la muerte, por el simple hecho de que para la sociedad a la mujer se 

le considera como el “sexo débil” o un tipo de género que se encuentra por debajo 

del hombre, es decir, se basa en un sistema social comúnmente llamado 

patriarcado que dispensa de forma heteróclita el poder entre hombre y mujer (Ruiz 

y Ayala, 2016). Definitivamente, el hombre agresor quien generalmente suele ser 

el conviviente o ex pareja de la víctima, quiere tenerla bajo su dominio con la 

finalidad de acabar con su renuencia y a la vez quitarle poder, para obtener su 

sumisión y dependencia emocional (Yugueros, 2016). 

 

A nivel mundial, esta problemática de violencia de género es una situación 

alarmante en muchos países, sobre todo en aquellos que están en sub-desarrollo; 

además de que las víctimas son perjudicadas, también repercute en su entorno, es 

decir, en este marco de violencia, los hijos y demás familiares cercanos de las 

víctimas también se ven afectados, por lo general en el aspecto emocional y 

psicológico (Saquinaula, Castillo, y Rosales, 2020). 

 

En el país de México, algunas estadísticas mostradas por la Red Nacional de 

Refugiados han evidenciado que las llamadas de emergencia incrementaron 

significativamente, es decir, en un 60% a inicios de la pandemia por covid-19; de la 

misma manera en Argentina, las denuncias provenientes de mujeres víctimas de 

violencia de género realizadas a través de la línea telefónica 144 se acrecentaron 

un 39% en el periodo de confinamiento, y Perú no fue ajeno a esta situación, ya 

que en la línea 100 se registró un aumento de 43,2% de llamadas durante el 

aislamiento social (Villordo, 2020). 

 

En Perú, según el Centro de Emergencia de Mujeres (CEM), el porcentaje de 

mujeres víctimas de violencia atendidas en el 2019, era de un 85% (Portal 

Estadístico del Programa Nacional Aurora, 2019). En lo que va del año 2020, se  
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identificó un aumento del 0.7%, en el periodo enero-agosto (Portal Estadístico del 

Programa Nacional Aurora, 2020).  

 

Asimismo, se identificó que la edad en la que las mujeres son más expuestas a 

violencia, tienen entre 26 y 35 años con un 22%, seguidas de 36 y 45 años y de 18 

y 25 años, cada una con 16%, entre 12 y 17 años con 13%, entre 6 y 11 años con 

11%, entre 46 y 59 años con 10%, de 60 años a más con 7% y finalmente entre 0 

a 5 años con 5%, lo que quiere decir que la población más afectada son las 

personas adultas (Portal Estadístico del Programa Nacional Aurora, 2020).  

 

Este tipo de violencia ha generado en muchos casos consecuencias sumamente 

extremas como lo es el feminicidio. El 2018 cobró 149 víctimas, siendo el 

departamento de Lima Metropolitana el lugar con más casos de feminicidio 

(Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y Sexual, 2018). Mientras que en 

el 2019 se superó esta cifra, llegando así a 166 víctimas (Portal Estadístico del 

Programa Nacional Aurora, 2019); y en lo que va del año 2020 entre enero y agosto 

se han registrado 85 casos de feminicidio en todo el país (Portal Estadístico del 

Programa Nacional Aurora, 2020).  

 

Del mismo modo, el departamento de Tumbes no es ajeno a esta problemática de 

incidencia, ya que según el Portal Estadístico del Programa Nacional Aurora (2020) 

entre enero y agosto de este año se registró que el 85.5% de mujeres fueron 

víctimas de algún tipo de violencia y el 14.5% fueron casos de hombres, aun así, 

pese a esta situación de pandemia por covid-19 y el aislamiento social obligatorio 

que conlleva, se ha registrado 2 casos de feminicidio, ambos en el mes de mayo, y 

4 casos de tentativa, siendo un departamento pequeño, lo que nos hace colocar en 

un contexto de riesgo que por lo tanto requiere de un cambio de actitudes en 

muchas personas hacia este fenómeno social, ya que generalmente es por estas 

circunstancias que ocurren los casos de violencia y feminicidios. 

 

La etapa de la adolescencia es el periodo del desarrollo que ocurre entre la infancia 

y la adultez, el cual conlleva una serie de cambios tanto físicos y cognitivos, como 

también psicosociales que son relevantes en la vida del ser humano. Estos cambios 
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muchas veces se asumen de diferentes formas según el contexto social y cultural 

en el que se desarrolla el adolescente  (Papalia, Wendkos y Duskin, 2009). 

 

Debido a los cambios constantes que el adolescente pasa durante esta etapa y 

evidentemente a la formación de su personalidad, es que muchos de ellos tienden 

a verse influenciados por su entorno, en gran medida el familiar, lo cual es 

alarmante ya que en la ciudad de Tumbes, durante la pandemia por covid-19 han 

existido muchos casos de violencia de género dentro del hogar, lo que se asume 

que la mayoría de esos sucesos han sido en presencia de los hijos quienes son 

niños; según la teoría que propone Bandura (1976), los infantes aprenden 

observando e imitando el comportamiento del contexto que los rodea donde toman 

como “modelos” a sus padres, llegando así a la etapa de la adolescencia con esos 

patrones de actitudes y posteriormente los convierten en conductas.  

 

Antes de la pandemia por covid-19, Ayasta (2018) realizó su investigación sobre 

“Sexismo y actitudes hacia la violencia de género en estudiantes de tercero, cuarto 

y quinto de secundaria” en el departamento de Lima, donde encontró que el 44.6% 

de estudiantes tiene una actitud indiferente hacia la violencia de género, seguido 

por 28.6% que manifestó una actitud positiva hacia la violencia de género, además 

encontró que el 26.8% de estudiantes tienen una actitud negativa hacia la violencia 

de género. 

 

Durante la pandemia por covid-19, Panduro y Rojas (2020) realizó su investigación 

sobre “Exposición de violencia y actitud hacia la violencia de género en estudiantes 

de nivel secundario de una institución educativa nacional de Lima Metropolitana”, 

quien encontró que el 70.4 % de los varones alcanza un nivel de aceptación; lo cual 

nos indica que la mayoría acepta el empleo de la violencia de genero. Mientras que 

en las mujeres la mayoría tiene una actitud de indiferencia (45.5 %) y solo el 30 % 

de rechazo 

 

Es así que esta situación de violencia de género en la ciudad de Tumbes es 

preocupante para toda la sociedad, pero especialmente para los adolescentes, 

pues al observar constantemente situaciones donde el padre impone creencias e 

ideas de desigualdad de género para posteriormente perpetrar los actos violentos 
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hacia la madre quien pone en manifiesto la sumisión, normalización y justificación 

de la violencia, interiorizando este patrón de conductas lo cual conduciría a una 

formación de actitudes positivas hacia la violencia de género. 

 

Por ello, se ha reconocido el papel importante que pueden y deben ejecutar las 

instituciones educativas en la erradicación de las actitudes positivas hacia la 

violencia de género en los adolescentes, afrontando la problemática a través de 

una educación basada en la igualdad de género, reconociendo ello como el 

elemento adecuado para vencer estas actitudes, y lograr de alguna manera la 

disminución de los casos de violencia de género. 

 

El propósito de esta investigación fue determinar los niveles de actitudes hacia la 

violencia de género en estudiantes de secundaria en la ciudad de Tumbes, con la 

intención de demostrar que muchas veces estas actitudes en la etapa de la 

adolescencia, se ven influenciadas por las situaciones de violencia de género que 

ellos vivencian a diario en su contexto social o familiar, siendo este último el más 

alarmante según las estadísticas reveladas por el Programa Nacional Aurora, en el 

año 2020 durante el confinamiento debido a la pandemia por covid-19.  

 

Por lo expuesto anteriormente se plantea la siguiente interrogante ¿Cuál es el nivel 

de actitudes hacia la violencia de género en estudiantes de secundaria en la ciudad 

de Tumbes durante la pandemia por Covid-19?  

 

Para lo cual se planteó como objetivo general determinar los niveles de actitudes 

hacia la violencia de género en estudiantes de secundaria en la ciudad de Tumbes 

durante la pandemia por covid-19, asimismo como objetivos específicos de la 

investigación, el primero fue identificar los niveles de la dimensión cognitiva, 

conductual y afectiva de las actitudes hacia la violencia de género, el segundo fue 

identificar los niveles de las actitudes hacia la violencia de género según sexo, y 

por último el tercer objetivo específico fue identificar los niveles de las actitudes 

hacia la violencia de género según edades, en estudiantes de secundaria en la 

ciudad de Tumbes durante la pandemia por covid-19. 
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La presente investigación se justifica en que proporciona conocimientos acerca de 

las actitudes hacia la violencia de género que tienen los estudiantes de secundaria 

de diez Instituciones Educativas Públicas de la ciudad de Tumbes en circunstancias 

de pandemia por covid-19, basado en el modelo teórico de Bandura (1976), lo cual 

puede ser utilizado como una propuesta para incluir dicho tema en las ciencias de 

la educación, así como en la violencia de género, ya que en nuestro sistema 

educativo por lo general no se consideran estas temáticas. 

 

Del mismo modo, se pretende trabajar la variable actitudes hacia la violencia de 

género, tomando en cuenta un instrumento que contiene las propiedades 

psicométricas adecuadas para su valoración, que servirá como base para que otras 

investigaciones utilicen dicho instrumento en una población similar a la del presente 

estudio, y con ello obtener resultados confiables y válidos. 

 

Esta investigación estuvo compuesta por 8 capítulos, donde en el Capítulo I se 

contextualizó la problemática en base a la población establecida, asimismo se 

consideró los objetivos y justificación; en el Capítulo II se planteó el estado del arte 

que sostiene la investigación mediante el marco teórico, así como los antecedentes, 

teorías y conceptos de la variable de estudio; en el Capítulo III, se mencionó las 

hipótesis y se describió la metodología desarrollada tomando en cuenta la 

población, muestra, diseño y tipo de investigación, los criterios de investigación, el 

instrumento aplicado y el procedimiento de recolección de datos. En el Capítulo IV, 

se plasmó los resultados obtenidos mediante cuadros y figuras, con su respectivo 

análisis; en el Capítulo V, se establecieron las conclusiones y en el Capítulo VI, las 

recomendaciones. Posteriormente en el Capítulo VII, se concretó la bibliografía 

empleada en el estudio y finalmente en el capítulo VIII se consideraron los anexos; 

como la matriz de consistencia, operacionalización de variable, prueba de 

normalidad instrumentos, fichas técnicas y resoluciones.
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II. REVISIÓN DE LA LITERATURA 

 

Las actitudes son aquellas demostraciones que tiene el ser humano ante diversas 

situaciones, las cuales se encuentran relacionadas con las cualidades, virtudes, 

valores y todo aquello que las personas aprendieron en su vida cotidiana, asimismo 

estas demostraciones pueden ser cognitivas (lo que se piensa), afectivas (lo que 

se siente) y conductuales (lo que se hace) ante sucesos o hechos determinados 

(Cornejo, Meléndez, y Ulloa, 2018). 

 

Asimismo, la actitud es la preferencia que una persona tiene acerca de algo 

(situación, objeto o personas) y sobre la cual tiende a evaluar de forma particular 

en base a sus creencias, ya sea de manera favorable o desfavorable. Del mismo 

modo, las actitudes se aprenden a medida que pasa el tiempo y generalmente son 

estables, es decir, no pueden cambiarse de un momento a otro ya que han sido 

interiorizadas por esta persona, y por ello pueden ser incluso más persistentes que 

los hábitos (Andrade, et al., 2018). 

  

Por otra parte, las actitudes hacia la violencia de género son aquellas disposiciones 

generalmente cognitivas, que tienen las personas para responder tomando en 

cuenta sus experiencias o creencias, ya sea de manera directiva o dinámica, acerca 

de la violencia hacia un género que para la sociedad es el más débil, como el 

femenino, dando lugar a una desigualdad entre hombres y mujeres; estas 

predisposiciones pueden ser a favor, en contra o con indiferencia (Fernandez y Kuji, 

2017). Del mismo modo las actitudes a favor de la violencia de género, son las que 

predisponen a que la persona actúe violentamente hacia una mujer, llegando 

incluso a quitarle la vida. 

 

Cabe resaltar que estas actitudes se componen básicamente de tres dimensiones, 

las cuales son las siguientes:  
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Dimensión Cognitiva: Hace alusión a aquellas nociones, apreciaciones y 

pensamientos que tiene cada persona acerca de la violencia de género, es decir, 

esta dimensión se ve reflejada cuando una persona tiende a manifestar lo que 

piensa o cree respecto a sucesos violentos donde se ve afectado el género “más 

débil” según la sociedad patriarcal, refiriéndose así a la mujer; tal apreciación puede 

ser a favor o en contra de la violencia de género (Espinoza, Salas y Flores, 2017).   

 

Dimensión Conductual: Hace referencia a la predisposición que se tiene de actuar 

ante hechos de violencia de género, es decir, esta dimensión se manifiesta cuando 

una persona al notar la presencia de actos violentos hacia la mujer, y estando en 

contra de ello, tiende a defenderla no necesariamente haciendo uso de la violencia, 

pero si está a favor, entonces su accionar será apoyar esta situación induciendo 

más la violencia, o no salvaguardar la integridad de aquella mujer (Huamani, 2019). 

 

Dimensión Afectiva: Es aquella que indica la presencia de ciertas preferencias, 

emociones y sentimientos en las personas ante sucesos de violencia de género. 

Por ejemplo, si la persona está en contra de la violencia de género, entonces ante 

situaciones violentas hacia las mujeres, tenderá a indignarse, sentir pena, 

impotencia y cólera, pero si está a favor de la violencia de género, su reaccionar 

emocional será de satisfacción, apatía o indiferencia, es decir, mostrando 

desinterés ante este tipo de situaciones (Espinoza, 2021). 

 

Comúnmente las actitudes hacia la violencia de género se forman mediante el uso 

de la normalización, justificación y sumisión, situaciones aprendidas debido a los 

acontecimientos tales como:  

 

Presenciar de manera recurrente actos de violencia de género durante la niñez, o 

haber sido víctima de algún tipo de violencia, convertirá a esa persona en un posible  

agresor en la etapa adolescente y adulta, ya que el hecho de haber observado 

constantemente esas situaciones, puede ser motivo para que se interiorice una 

noción totalmente equivocada acerca de los roles de género y las relaciones de 

pareja, normalizando así la violencia de género y continuando con esas conductas 

de generación en generación. Asimismo, que una niña crezca evidenciando el 

tormento o sufrimiento de su madre, y que a pesar de ello continúe conviviendo con 
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su agresor, puede ser un indicio a que ella esté normalice aquel acto de sumisión, 

y comience a cohabitar con este tipo de conducta (Llopis, Rodriguez y Martín, 

2019).  

 

El nivel educativo es otro factor predisponente a la actitud de justificación de la 

violencia de género; según investigaciones realizadas en adultos que pertenecían 

a comunidades de Asia y que residían en EE.UU, demostraron que mientras menor 

sea el nivel educativo, mayor será la justificación hacia la violencia de género, y 

mientras mayor sea el nivel educativo, inferior será su justificación hacia estos actos 

de violencia (Torres, Pérez, Ramos y Nieto, 2018).   

 

Los roles de género y los estereotipos impuestos a lo largo del tiempo, donde 

siempre se le ha asignado a la mujer el rol de realizar las labores domésticas y 

cuidar a la familia, mientras que el rol del hombre debía ser trabajar para sostener 

a su familia, a la actualidad, muchas de las mujeres se han negado a cumplir esos 

estereotipos y han decidido detener la continuación de este marco de 

desigualdades de género, situación que no es bien tomada por los hombres, y por 

ello tienden a justificarse de ese “incumplimiento” para realizar actos violentos hacia 

ellas (Gómez y Sánchez, 2017).  

 

Asimismo, se debe reconocer la existencia de la violencia dentro del contexto de 

género, donde este tipo de violencia es aquella que está direccionada únicamente 

hacia las féminas por el simple hecho de serlo, o porque son estimadas por sus 

atacantes como personas que no tienen derechos de libertad, de expresión, de 

respeto, entre otros (Asensi, 2016).  

 

La violencia de género por lo general está normalizada dentro del régimen patriarcal 

con la finalidad de seguir sosteniendo aquellas perspectivas de que todo lo 

referente a lo masculino, está por encima de lo femenino, haciendo entrever a las 

mujeres como seres inferiores, lo cual hasta la actualidad se denota en la 

discriminación sexual o en el machismo en muchos lugares del mundo (Donoso, 

Rubio, y Vilá, 2018). 
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La violencia de género es una demostración de la existencia de discriminación, 

disparidad y asimetría de poder entre hombres y mujeres, donde se denota que los 

hombres, según la sociedad, son los únicos que pueden tener el derecho de realizar 

todo lo que deseen, lo que implica que se trata de una violencia dirigida a mujeres 

por el simple hecho de serlo; asimismo cabe resaltar que no es igual hablar de 

violencia de género y de violencia doméstica, ya que el primer término se refiere 

únicamente a la violencia dirigida a la mujer, en cambio el segundo término  

involucra la violencia a cualquier integrante de la familia (Chávez y Juárez, 2016). 

 

La violencia de género mayormente se origina debido a lo que se aprendió en la 

sociedad, desde ideas y creencias, hasta actitudes y comportamientos que fueron 

adoptados de los antepasados, o por otros factores sociales que continúan 

tolerando el desarrollo de la violencia de género, lo cual afecta el bienestar físico 

de la víctima y sobre todo su salud mental, provocando consecuencias traumáticas 

en ella, y si fuese el caso, en sus hijos, ya que ellos presencian constantemente 

esas situaciones; asimismo estos casos generan de alguna manera miedo en el 

resto de mujeres, porque llegan a pensar que pueden ser presas de aquellos actos 

de violencia, en cualquier momento (Castillo, Bernardo, y Medina, 2018). 

 

También resulta importante definir al patriarcado, ya que generalmente es el 

elemento que impulsa a los varones a que sean los perpetradores de los actos de 

violencia, debido a que posee ideas machistas y de dominio respecto a la mujer, 

por lo tanto, en base a ello la violencia de género se entiende como un mecanismo 

que sirve para acrecentar y propagar esta estructura de diferencias sexuales, es 

decir, entre hombre y mujer (Cabral y Acacio, 2016).  

 

Díaz, Mauro, Ansoleaga, y Toro (2017) sostienen que una fuente de poder social 

es el género, es decir, este término se encuadra en vínculos sociales de dominio 

que son lideradas por el patriarcado quien se encarga de instruir a través de 

supuestas normas y valores, la culturalización de este sistema para así seguir 

obteniendo poderío y mandato hacia las mujeres, lo cual dirige a una situación 

totalmente preocupante porque mayormente desde ese sistema es de donde parten 

actitudes de tipo positivas en base a la violencia de género, es decir, a favor de ello. 
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Las consecuencias de la violencia de género comienzan desde el contexto personal 

y familiar, hasta el social, donde se evidencia el deterioro de las relaciones 

interpersonales, ya que es un tipo de violencia que restringe la libertad de las 

mujeres, hay presencia de amenazas, imposición de la fuerza, exigencias, 

mandatos, entre otras manifestaciones, por ello es necesario y fundamental que 

ante esta situación de desigualdades, se haga la intervención de diferentes 

profesionales, desde sociólogos, psicopedagogos, hasta psicólogos especializados 

en el área (Águila, Hernández, y Hernández, 2016). 

 

La modalidad en la que puede realizarse la violencia de género básicamente es la 

clasificación que da la Ley Nº 30364 que es la que promueve el Estado peruano y 

que tiene como objetivo prevenir, eliminar y castigar todo tipo de violencia de 

género, así como de violencia intrafamiliar, que se puede ejercer ya sea en el 

ámbito público como en el privado (Ministerio de la Mujer y Poblaciones 

Vulnerables, 2016). Las modalidades que brinda esta ley, son las siguientes:  

 

Violencia física: Es la acción que realiza una persona la cual implica la utilización 

de la fuerza física o material, es decir, utilizando objetos, de manera que origina 

ciertos daños en el cuerpo de la víctima (en este caso, la mujer), ya sea 

externamente que es cuando se puede visualizar el perjuicio ocasionado por el 

agresor, o también internamente que es donde solo la persona afectada lo puede 

manifestar (Salinas, 2020).  

 

Asimismo Guzmán, Contreras, Martínez, y Rojo (2016) refieren que la violencia 

física es el suceso ejecutado ya sea por hombre o mujer, en donde se tiene como 

finalidad herir físicamente a otra persona, lo que incluye actos como emitir 

bofeteadas, propulsar empujones, patadas, entre otras acciones. 

 

En la violencia física surge el maltrato como una forma de crear una irrupción en la 

estructura corporal de la mujer, la cual puede realizarse de dos formas, una de ellas 

es teniendo un contacto directo con el cuerpo ya sea a través de patadas, 

empujones, jalones de pelo, bofetadas, u otro tipo de golpe, y la otra forma es 

limitando sus actividades cotidianas como es el hecho de encerrarla en el cuarto 
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para que no pueda recurrir a ningún pariente, o incluso provocarle daños con armas 

de fuego, que definitivamente son de alta peligrosidad (Mayor y Salazar, 2019).  

 

Dentro de este contexto, estas acciones están registradas en números en el reporte 

estadístico del CEM de casos de personas perjudicadas por sucesos de violencia 

de tipo físico, siendo la mayoría de víctimas, mujeres, en el periodo enero-agosto 

de 2020 a nivel nacional, donde la cifra es de 21,433 afectadas y en la región de 

Tumbes es de 434 (Portal Estadístico del Programa Nacional Aurora, 2020). 

 

Violencia psicológica: Salinas (2020) manifiesta que: “Se define como el ejercicio 

de control o aislamiento a la persona contra su voluntad, humillándolo y 

avergonzándole hasta ocasionar daños psíquicos que alteren algunas funciones 

mentales reversibles o irreversibles”. 

 

La violencia psicológica suele ser reservada por la persona que la padece, ya que 

por lo general las manifestaciones de este tipo de violencia suelen ser las 

amenazas a muerte si es que la víctima llegase a denunciar o contarle a alguien su 

situación; se trata de actos violentos totalmente verbales y negativos, como el 

desacreditar, subestimar, despreciar, desvalorizar, etc., en este sentido, a la mujer; 

el agresor intenta alejar a la víctima de las personas cercanas a ella como su familia 

o amistades, le prohíbe estudiar, salir, entre otros aspectos; la mayoría de estas 

víctimas toman estos actos como algo normal, justificando el accionar de su agresor 

como consecuencia de factores tales como el estrés, problemas en el trabajo, las 

deudas, entre otros (Arévalo y Vásquez, 2017). 

 

La situación actual muestra el reporte estadístico del CEM de casos de personas 

perjudicadas por sucesos de violencia de tipo psicológico, siendo la mayoría de 

víctimas mujeres, en el periodo enero-agosto de 2020 a nivel nacional, donde la 

cifra es de 26,647 y en la región de Tumbes es de 534 (Portal Estadístico del 

Programa Nacional Aurora, 2020). 

 

Violencia sexual: Corresponde al hecho de mantener relaciones coitales u otro tipo 

de acción que este direccionada contra la sexualidad de una persona, mediante la 

utilización de la fuerza por parte del perpetrador, independientemente de su relación 
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con la víctima, ya sea su pareja, familiar, amigo, etc., y también del contexto. Este 

tipo de actos comprende lo que es la violación, la cual se refiere a la penetración 

(haciendo uso de la coerción física o de otra índole), de la vagina o el ano con el 

pene u otra parte del cuerpo, asimismo usando cualquier otro objeto (OMS, 2017). 

 

La violencia sexual suele presentarse a manera de combinación de la violencia 

física y psicológica, ya que el perpetrador del hecho para obtener contacto sexual 

con su víctima, requiere del uso de amenazas, insultos, de imponer la fuerza 

inminente y los chantajes; este contacto puede ser genital, oral o anal sin el 

consentimiento de la otra persona, dicho de otro modo, es obligar a la víctima a 

tener contacto sexual haya o no penetración (Arévalo y Vásquez, 2017). 

 

Violencia patrimonial: Se refiere a aquellos actos que realizan generalmente los 

hombres con el fin de evitar que la mujer pueda tener libremente su patrimonio 

personal (bienes materiales, cuentas bancarias, derechos patrimoniales, etc.), 

estos actos lo hacen mediante la destrucción o sustracción, es decir, el victimario 

trata de apoderarse de esos bienes que pueden ser comunes o propios de la 

víctima; esta situación mayormente se da en contextos donde las ideas machistas 

predominan y las actitudes se forjaron en un entorno donde consideraban adecuado 

realizar este tipo de violencia, creyendo que solo el hombre está capacitado para 

generar dinero y solventar los gastos del hogar (Córdova, 2017). 

 

Asimismo, dentro del marco de la violencia hacia la mujer en relación de pareja, 

resulta importante mencionar la existencia del ciclo de la violencia, el cual fue 

establecido por Walker (1978), y consta de tres fases: 

 

Fase de la acumulación de tensiones: En esta fase, la víctima poco a poco se da 

cuenta de una variación en la conducta de su pareja, debido a que este se muestra 

cada momento más belicoso, es decir, ante una mínima situación responde con 

más agresividad y busca cada día motivos de conflicto; al inicio estos momentos 

suelen ser pasajeros e incluso la mujer puede sentirse muy querida por él, pero en 

el transcurrir del tiempo, los lazos comunicativos se ven deteriorados y como 

consecuencia se originan eventos que generan daño a la mujer, pero el agresor 
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pide disculpas, donde ella las termina aceptando, sin embargo, este tipo de 

manifestaciones vuelven a ocurrir (Palop, 2018).  

 

Fase de explosión o incidente agudo: Es la fase donde las situaciones de conflicto 

son más constantes y fuertes, es decir,  ya se empiezan a manifestar con golpes e 

insultos, incluso agresiones sexuales, además de amenazas donde no solo 

perjudica a la víctima, sino también a sus hijos quienes son testigos de los 

constantes actos de violencia, y, pese a que la víctima busca algún tipo de solución 

para recuperar la relación de antes, generalmente no logra conseguirlo, llegando al 

punto de sentirse frustrada sin saber que más hacer (Yugueros, 2016).  

 

Fase de luna de miel: El agresor empieza a comportarse de manera distinta a las 

anteriores fases, es decir, lo que busca es hacer creer a su víctima de que ha 

cambiado y que está totalmente arrepentido de todo el daño que le ha causado, le 

promete que no volverá a lastimarla pero con la condición de que ella no lo haga 

enojar; le muestra mucho cariño y amabilidad, lo cual genera que la víctima vuelva 

a caer en su “juego amoroso” y ya no tenga la intención de denunciarlo o contarle 

a alguien sobre su situación de violencia; asimismo, la mujer se siente confundida 

debido a que el aparente arrepentimiento de su pareja es muy pronto, lo que 

conlleva a que tienda a atribuirse responsabilidad a ella misma cada vez que su 

agresor la maltrata o intenta abandonarla (Miranda, 2019).  

 

Del mismo modo, la violencia de género también se puede explicar mediante 

algunas posturas teóricas, ante ello, se cita a Ortiz (2005) quien propone un modelo 

multidimensional:  

 

El síndrome de la mujer maltratada: Planteado por Leonor Walker en 1984, indica 

que toda fémina que tiene este síndrome, sufre de una parálisis física y mental para 

reaccionar ante hechos de violencia por parte de su pareja, es decir, los constantes 

comportamientos violentos que ha tenido su pareja hacia ella, han hecho que a lo 

largo del tiempo empiece a aceptarlos, de tal manera que ahora le resulta difícil e 

imposible poder enfrentar a su agresor; esto por lo general se debe a que la mujer 

ha ido creciendo en un hogar o una sociedad donde predominaban las creencias 

de índole patriarcal y se creía que el matrimonio o la relación de pareja era 
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totalmente sagrado que no debía abandonarse; esta situación podría explicar por 

qué la mujer permanece en aquel lugar donde sigue siendo maltratada.  

 

La indefensión aprendida: Indica que la persona que constantemente realiza 

esfuerzos para poder solucionar un conflicto y se da cuenta que pese a todos sus 

intentos sigue permaneciendo en la situación problemática, está propensa a 

desplegar un sentido de desvalidez el cual se va a transformar en una dificultad 

para poder hallar solución a ese problema, y esta desvalidez la persona la 

interioriza desde la infancia a través de ciertos acontecimientos en donde se dio 

cuenta que le era complicado o no podía, tener el control idóneo sobre estos 

sucesos, generando así en ella una actitud de conformidad y sumisión ante la 

violencia.  

 

Masoquismo: Esta teoría inicialmente planteaba que cada mujer que es víctima de 

violencia, es porque ella misma provocaba esa situación, y que cuando terminaba 

una relación donde había sido agredida por su pareja, tendía a entrar a una nueva 

donde el hombre tenía las mismas características de personalidad que su anterior 

pareja, pero este concepto de masoquismo con el tiempo se ha ido cambiando, ya 

que a la actualidad se cree que una mujer prefiere seguir conviviendo con su 

agresor debido a que piensa que al separarse, va a correr un mayor peligro como 

el de ser amenazada o acosada constantemente, lo cual no afectará solo a ella sino 

también a sus hijos, por ello es que prefiere permanecer en ese ambiente de 

violencia para de alguna manera seguir “sobreviviendo” y “protegiendo” a sus hijos.  

 

Teoría del aprendizaje social: Planteada por Bandura en 1973, hace hincapié a un 

aprendizaje que va adquiriendo un niño a través de su entorno, que puede ser la 

escuela, la calle, o su misma familia, donde al ver que su padre afronte quizás su 

estrés o frustración ante una situación haciendo uso de la violencia, entonces este 

niño se va interiorizar que actuar de esa forma va a ser siempre lo adecuado y en 

donde una niña no podría hacer lo mismo porque percibió que no sería lo correcto 

o peculiar para su género. De esta forma van aprendiendo socialmente ese patrón 

de conductas violentas y de inhibición que van poniendo en práctica poco a poco y 

que en la adultez lo manifiestan aún más.   
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Teoría familiar sistémica: Esta teoría refiere como principio fundamental que la 

relación que existe entre los elementos que componen el sistema se verá afectada 

si uno de ellos lo está, es decir, es una especie de relación recíproca; en el marco 

de la violencia, esta teoría plantea que una mujer es víctima de violencia debido a 

la alteración familiar que existe la cual puede comprender ciertos factores 

estresores, de poder y estatus, donde, si la mujer tiene un grado profesional mayor 

al del hombre, entonces se creerá que ella es quien tiene el poder en ese sentido, 

y el hombre al verse escaso de recursos para obtener poder, entonces tiende a 

recurrir a la violencia y así lograr mantener su estatus imperante. Esto ocurre 

porque creen que lo que sucede en el contexto familiar, debe ser reservado. 

 

Teoría del estrés: Esta teoría refiere que cuando una mujer es víctima de violencia 

dentro de su hogar, de alguna manera esto le va a generar estrés lo cual repercute 

en su salud mental, asimismo, esta teoría trata de relacionar el estrés con las 

conductas violentas en el sentido de que cuando la persona presenta estrés 

generalmente social, estará propenso a manifestar este mal mediante el uso de la 

violencia, lo que termina por afectar no a la propia persona, sino a otra quien se 

encuentre cerca de su entorno, muchas veces la mujer, debido a que la toman como 

el sexo más débil y sumiso.  

 

Teoría feminista: Enfatiza el sentido de que cada mujer que es víctima de violencia 

por parte de su pareja, no es debido a que ella haya tenido la culpa o haya 

provocado que su pareja la golpee, sino que se debe a que el hombre generalmente 

tiende a percibirse a sí mismo como una figura máxima de poder, a tal punto que si 

su pareja no hace lo que él quiere, entonces pensará que está desafiando su 

autoridad lo que lo llevará a utilizar la fuerza mayormente física para perpetrar actos 

de violencia hacia ella con el fin de que “entienda” que es él quien tiene la máxima 

autoridad, ya que este ha interiorizado una ideología de desigualdad de género.  

 

Referente a la postura teórica que sustentará la presente investigación, se ha 

tomado en cuenta la teoría del Aprendizaje Social de Albert Bandura, la misma que 

se describe a continuación: 
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Los patrones conductuales en las personas, son aprendidos por las vivencias que 

experimentan en su acontecer diario (aprendizaje directo), y a través del hecho de 

observar el comportamiento de otros individuos (aprendizaje vicario). Bandura 

focalizó la importancia de los procesos mentales internos (cognitivos), así como la 

interrelación que se tiene con los demás, asumiendo que los seres humanos 

obtienen ciertas habilidades y maneras de actuar con modalidad operante e 

instrumental, y que son los elementos cognitivos aquellos que impulsan a la 

persona a tomar la decisión sobre si lo que ha observado debe imitarlo o no, así 

como cavilar e imaginar las posibles consecuencias que podría generar las 

conductas imitadas en base a comparaciones, generalización y autoevaluación 

(Reta y Ballesteros, 2018). 

 

Los niños enfatizan su atención en las acciones de las personas que los rodean, 

por lo general en sus padres, a quienes ven como “modelos” y los cuales tienen la 

facultad de responder al comportamiento que están imitando sus hijos según sus 

ideales, por medio de refuerzos o castigos, es decir, si los padres del(la) niño(a) 

crecieron en un ambiente donde el machismo e ideología de desigualdad de género 

prevaleció, es muy probable que esas actitudes y acciones las transporten a su 

actual familia, por ende, cada acto de índole machista, será tomado como algo 

positivo y bueno por parte del infante, quien además tenderá a seguir ese patrón 

de conductas durante su adolescencia.  

 

Es por ello que las actitudes positivas hacia la violencia de género generalmente se 

forjan en hogares donde el hombre golpea, humilla y discrimina a la mujer, la cual 

tiende a aceptar y normalizar estos actos con actitud sumisa, muchas veces por 

miedo a que acaben con su vida o por dependencia económica. Estas situaciones 

al ser observadas por niños, las van interiorizando de tal manera que cuando son 

adolescentes tienden a manifestar actitudes positivas hacia la violencia de género, 

pero es en esa instancia donde prevalecen los procesos cognitivos que Bandura 

consideraba importantes para tomar decisiones sobre si continuar con esa 

transmisión intergeneracional sobre violencia de género, o erradicarla, que en 

muchos de los casos, optan por continuarla. 

  



30 
 

En relación a los estudios realizados internacionalmente, se encuentran las 

siguientes investigaciones:  

 

Alvarado (2018), en la investigación titulada “Violencia de pareja, dependencia 

emocional y actitud hacia la violencia sufrida en mujeres de Sinincay-Cuenca 2018”, 

su objetivo principal fue describir las manifestaciones de las variables en mención, 

en madres de estudiantes de la U.E “Joaquín Fernández”. La muestra fue de 220 

mujeres con edad de 36 a 38 años. Se empleó el ISA, el CDE y la EAHV contra la 

mujer en relación de pareja. La metodología fue de tipo cuantitativo - descriptivo, 

de corte transversal. Se concluyó que el 46,8% tiene una actitud a favor de la 

violencia contra la mujer dentro de la relación de pareja, el 45% tiene una posición 

indiferente y solo el 8,2% muestra una actitud en contra de la violencia. 

 

Martínez, Segura, Martínez y Moreno (2019), en la investigación titulada 

“Conocimientos y actitudes hacia la violencia de género en profesionales de la salud 

mental”, tuvo como objetivo principal evaluar los conocimientos y las actitudes hacia 

la violencia de género en profesionales de la salud mental de una clínica 

psiquiátrica de San Luis Potosí. La muestra fue de 72 profesionales con edad de 

25 a 52 años. Los instrumentos empleados son el cuestionario ad hoc. La 

metodología fue de tipo descriptivo, cuantitativo, prospectivo y transversal. Sus 

conclusiones fueron que la población estudiada presentó actitudes como 

minimización, naturalización y justificación en un porcentaje significativo de la 

población (23.7, 38.6 y 18.1% respectivamente). 

 

En cuanto a las investigaciones nacionales, se mencionan las siguientes:  

 

Chavez (2017), en la investigación titulada “Actitudes hacia la violencia de género 

y agresividad en alumnos de 3°, 4° y 5° de secundaria de tres Instituciones 

Educativas Estatales del distrito de San Martín de Porres, 2017”,  tuvo como 

objetivo principal identificar la correlación entre las variables en mención en dichos 

alumnos de estas tres Instituciones. La muestra fue de 401 alumnos de ambos 

sexos, con edades de 13 a 17 años. Los instrumentos empleados son la EAVG de 

Chacón y el Cuestionario de Agresión adaptado al Perú por Matalinares. La 

metodología fue de tipo correlacional-cuantitativa. Sus conclusiones fueron que el 
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22,4% de varones y el 21,9% de mujeres obtuvieron un nivel positivo sobre las 

actitudes hacia la violencia de género. 

 

Asimismo, Portillo (2017), en la investigación titulada “Funcionamiento familiar y 

actitudes hacia la violencia de género en estudiantes de secundaria del distrito de 

Carmen de la Legua”, tuvo como objetivo principal determinar la relación entre las 

variables en mención, en estudiantes de dicho distrito. La muestra fue de 327 

estudiantes de ambos sexos, con edades de 11 a 17 años. Los instrumentos 

empleados son el test de APGAR y la EAVG de Chacón. La metodología fue de 

tipo descriptivo-correlacional. Sus conclusiones fueron que entre los 12 y 14 años 

el 40,8% de estudiantes presenta actitud positiva hacia la violencia de género, entre 

los 15 y 16 años de edad el 46,9% posee actitud negativa, y entre los 17 y 18 años, 

los estudiantes presentan actitud negativa con el 56%. 

 

Melgarejo (2020), en la investigación titulada “Actitudes hacia la violencia de género 

e impulsividad en estudiantes de una universidad privada de Lima – Los Olivos, 

2020”, tuvo como objetivo principal determinar la relación entre las variables en 

mención en estudiantes universitarios. La muestra fue de 232 estudiantes de ambos 

sexos, con edades de 16 a 19 años. Los instrumentos empleados son la EAVG de 

Chacón y la Escala de Impulsividad de Barratt. La metodología fue de tipo 

descriptivo correlacional, no experimental y transversal. Sus conclusiones fueron 

que las actitudes en su dimensión conductual eran las más aceptadas, pues se 

manifestaron en el nivel actitud positiva para el 50% de los participantes, seguidas 

por la dimensión cognitivo con 48.3% y la dimensión afectivo con 41.8%. 

 

Callan (2020), en la investigación titulada “Creencias irracionales y actitudes hacia 

la violencia de género en estudiantes del nivel secundaria de una Institución 

Educativa Nacional de Piura – 2020”, tuvo como objetivo principal determinar la 

relación entre las variables en mención. La muestra fue de 481 estudiantes de 

ambos sexos, con edades de 14 a 17 años. Los instrumentos empleados son el 

Cuestionario de creencias irracionales de Ellis y la EAVG de Chacón. La 

metodología fue no experimental, de tipo correlacional y corte transversal. Sus 

conclusiones fueron que el 45,1% de los estudiantes mantiene una actitud positiva 
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hacia la violencia de género, el 32,8% mantiene una actitud indiferente y finalmente 

un 22,0% para los alumnos con una actitud negativa. 

 

Del mismo modo, Lacho (2020), en la investigación titulada “Bienestar psicológico 

y actitudes hacia la violencia de género en adolescentes de Lima, 2020”, tuvo como 

objetivo determinar la relación entre las variables en mención en adolescentes de 

Lima. La muestra fue de 80 adolescentes de ambos sexos, con edades de 14 a 17 

años. Los instrumentos empleados son BIEPS-J de Casullo y la EAVG de Chacón. 

La metodología fue de tipo descriptivo correlacional, y un diseño no experimental, 

de corte transversal. Sus conclusiones fueron que las actitudes hacia la violencia 

de género se presentan en una proporción mayor en el nivel de actitud negativa 

con 57.5%, seguido por la actitud indiferente con 30% y finalmente la actitud 

positiva en un 12.5%. 

 

Finalmente, Pacheco (2020), en la investigación titulada “Sexismo y actitudes hacia 

la violencia de género en estudiantes adolescentes del distrito de Comas. Lima, 

2020”, tuvo como objetivo determinar la relación entre las variables en mención en 

estudiantes adolescentes de dicho distrito. La muestra fue de 113 estudiantes de 

ambos sexos, con edades de 14 a 17 años. Los instrumentos empleados son la 

Escala DSA de Cuadrado y otros, y la EAVG de Chacón. La metodología fue de 

tipo descriptivo-correlacional. Sus conclusiones fueron que un 81.4% de los 

adolescentes participantes poseen actitudes de indiferencia frente a la violencia de 

género, mientras que un 9.7% muestra actitudes negativas y existe un 8.8% que 

mantienen actitudes positivas. 

 

Referente a los antecedentes locales, se distinguen los siguientes:  

 

Ludeña y Marchán (2018), en la investigación titulada “Percepción y actitud frente 

a la violencia de género en gestantes que acuden al control prenatal - Puesto de 

Salud Gerardo Gonzales Villegas – Tumbes, 2018”, tuvo como objetivo principal 

determinar las variables en mención en gestantes que acuden a dicho puesto de 

salud. La muestra estuvo conformada por 66 gestantes a partir de los 20 años de 

edad. Los instrumentos empleados son el cuestionario de percepción frente a la 

violencia de género de Borroto y el cuestionario de actitud frente a la violencia de 
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género de Fernández y Chimpa. Sus conclusiones fueron que el 69,7% de 

gestantes presenta una actitud favorable frente a la violencia de género, y un 30,3% 

una actitud indiferente.  
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III. MATERIALES Y MÉTODOS 

 

3.1. TIPO Y DISEÑO DE INVESTIGACIÓN  

 

Según su carácter; el diseño de investigación que se utilizó fue descriptivo porque 

permite mostrar con precisión los niveles de las dimensiones de la variable 

actitudes hacia la violencia de género; según su finalidad, fue no experimental ya 

que se observaron los fenómenos tal como se dan en su contexto natural; según 

su naturaleza fue cuantitativa, ya que es netamente secuencial y probatorio, es 

decir que no se puede omitir ningún paso; asimismo según su alcance temporal, 

estimó el diseño de corte transversal porque se observaron las manifestaciones que 

surgen en un contexto natural para posteriormente analizarlas, y todo ello se realizó 

en un momento único, es decir, una sola vez, en este caso en tiempo de pandemia 

por covid-19 (Hernández, Fernández y Baptista 2014).  

 

El esquema de investigación es el siguiente:  

 

                                                M      Xi     O 

 

Donde: 

M: muestra (estudiantes de secundaria de la Ciudad de Tumbes) 

Xi: variable de estudio (actitudes hacia la violencia de género)  

O: resultados de la medición de la variable 
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3.2. HIPÓTESIS  

La presente investigación no cuenta con hipótesis dado que es de tipo descriptiva.  

3.3. POBLACIÓN Y MUESTRA 

Población 
 
La presente investigación tuvo como población a los estudiantes de secundaria de 

la ciudad de Tumbes durante la pandemia por covid-19, quienes fueron un total de 

3113 estudiantes distribuidos en 10 Instituciones Educativas del sector público. 

Siendo estos los casos referentes para elegir la muestra (Arias, Villasís y Miranda, 

2016) 

 
Cuadro 1. 

Población de estudio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Secretaría de la Dirección Regional de Educación Tumbes. Elaboración Propia  

 

 

 

 

INSTITUCIONES EDUCATIVAS POBLACIÓN 

Anatolio Polo Grados  110 

118 Victor Alberto Peña Neyra  133 

014 Miguel Grau  213 

Aplicación José Antonio Encinas  591 

Tupac Amaru 452 

El Triunfo  716 

Perú – Canadá  323 

María Mafalda Lama 60 

006 Mercedes Matilde Avalos de Herrera  338 

051 Virgen de Fátima  177 

TOTAL  3113 
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Muestra  

 

La muestra estuvo conformada por 342 estudiantes de secundaria de la ciudad de 

Tumbes durante la pandemia por covid-19. Para obtener el tamaño de muestra que 

representó a la población elegida, se aplicó la siguiente fórmula:  

 

 

n = 
𝑁 ∗ 𝑍 ∗ PQ

(𝑁−1)E2 + z2 ∗ 𝑃𝑄
= 342 

 

Donde:  

n = Tamaño de muestra  

z = Nivel de confianza (usando el 95% cuyo valor en z es 1.96) 

p = Proporción de variable de estudio, su valor es de p = 0.5 

E = Error de estimación; este error es del 10%. E = 0.05 

N = Tamaño de la población (3113) 

PQ = Varianza máxima 0.25  

 

Muestreo 

La presente investigación se realizó por muestreo de tipo probabilístico 

estratificado, ya que se fraccionó la población de estudio en segmentos, y se eligió 

una muestra para cada subgrupo fraccionado (Hernández, Fernández y Baptista 

2014), asimismo fue por conveniencia, porque se tomó en cuenta a los participantes 

según el orden que respondieron hasta que se completó la totalidad de la muestra 

requerida.  

 

Para obtener la muestra estratificada, se dividió el tamaño de la muestra (342) entre 

el número de población (3113), donde el resultado es el valor del muestreo 

(0.1098), el cual finalmente se multiplicó por cada tamaño poblacional de cada 

institución educativa del sector público; como se muestra a continuación: 
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Cuadro 2. 

Distribución de la muestra de estudio 

  

INSTITUCIONES EDUCATIVAS POBLACIÓN MUESTRA 

Anatolio Polo Grados  110 12 

118 Victor Alberto Peña Neyra  133 15 

014 Miguel Grau  213 23 

Aplicación José Antonio Encinas  591 65 

Tupac Amaru 452 50 

El Triunfo  716 79 

Perú – Canadá  323 35 

María Mafalda Lama 60 7 

006 Mercedes Matilde Avalos de Herrera  338 37 

051 Virgen de Fátima  177 19 

TOTAL  3113 342 

Fuente: Secretaría de la Dirección Regional de Educación Tumbes. Elaboración Propia  

 

3.4. CRITERIOS DE INCLUSIÓN Y EXCLUSIÓN 

Incorporar la población de estudio, con sus respectivas propiedades peculiares (los 

cuales van a garantizar el cumplimiento de los objetivos propuestos), es un punto 

imprescindible de cada proceso de indagación debido a que cuando se obtiene una 

adecuada selección, también será factible que aquellos resultados tengan la 

posibilidad de ser inferidos a otras poblaciones parecidas. Asimismo, elegir 

adecuadamente los participantes para el estudio cumple con el propósito esencial 

de asegurar que los hallazgos representarán, de forma exacta, lo que sucede en la 

población de interés (Arias, Villasís y Miranda, 2016), por lo tanto, la presente 

investigación tomó en cuenta los siguientes criterios de investigación:  
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Cuadro 3. 

Criterios de Inclusión y de Exclusión 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

 

 

 

 

Criterios de Inclusión y de Exclusión 

 

Criterios de 

Inclusión 

 

Estudiantes de secundaria con edades que oscilan entre 

12 y 17 años. 

Estudiantes de secundaria matriculados en el año lectivo 

2021.  

Estudiantes de secundaria que se encuentran vigentes en 

el año lectivo 2021. 

Estudiantes de secundaria de diez I.E del sector público 

de la Ciudad de Tumbes. 

Estudiantes de secundaria que acepten participar en esta 

investigación.   

 

Criterios de 

Exclusión 

 

 

Estudiantes de secundaria que no tengan edades que 

oscilen entre 12 y 17 años. 

Estudiantes de secundaria que no estén matriculados en 

el año lectivo 2021.  

Estudiantes de secundaria que han desertado en el año 

lectivo 2021. 

Estudiantes de secundaria de las I.E del sector privado de 

la Ciudad de Tumbes.  

Estudiantes de secundaria que no acepten participar en 

esta investigación. 

Estudiantes de secundaria con necesidades educativas 

especiales. 
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3.5. MÉTODOS, TÉCNICAS E INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE DATOS 

3.5.1. TÉCNICAS   

Una técnica psicométrica es aquella que evalúa la psiquis de una persona, la cual 

plasma los resultados que se han obtenido a través de valores numéricos que 

deben ser elaborados e interpretados bajo ciertos parámetros. En esta 

investigación se utilizó la Escala de Actitudes hacia la Violencia de Género (EAVG) 

la cual tiene como finalidad determinar las actitudes que tienen los adolescentes 

acerca de la violencia de género. Esta técnica tomó como postura teórica a Bandura 

(1976) quien plantea la teoría del aprendizaje social.  

3.5.2. INSTRUMENTOS 

El instrumento que se utilizó para la recolección de datos fue la Escala de Actitudes 

hacia la Violencia de Género, creada por Andrea Chacón Hetzel en el año 2015 en 

el departamento de Lima; la finalidad de esta escala es medir las actitudes hacia la 

violencia de género. Su administración puede ser individual o colectiva, y el tiempo 

de aplicación aproximadamente 15 minutos. 

 

Su rango de aplicación son adolescentes con un nivel mínimo cultural para 

comprender las indicaciones y enunciados de la escala, lo cual infiere a edades 

entre 12 a 17 años, asimismo está compuesta por 38 ítems que se subdividen en 

tres dimensiones: cognitivo (conformada por 11 ítems), conductual (conformado por 

15 ítems) y afectivo (conformado por 12 ítems). 

 

Respecto a la validez que realizó la autora a dicha escala, se obtuvo un valor mayor 

a 0.7 como medida de adecuación KMO, y la confiabilidad se efectuó a través del 

método de consistencia interna Alfa Cronbach, obteniendo un valor de 0.944. 

 

3.5.3. RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN  

 

Se identificó la muestra de las Instituciones Educativas del sector público de la 

ciudad de Tumbes, posteriormente se envió a cada director una solicitud para 

aplicar el instrumento psicométrico a sus estudiantes, donde solo aceptaron diez 
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Instituciones Educativas, luego por medio de los directores y algunos docentes, se 

envió el link de la Escala de Actitudes hacia la Violencia de Género, la cual estaba 

elaborada en la plataforma de Google Forms. Previamente a las preguntas de dicha 

escala, se solicitó la autorización de cada participante mencionando que la presente 

investigación sería de forma anónima y con fines únicamente de estudio, luego de 

haber aceptado participar, cada estudiante procedió a responder algunas preguntas 

relacionadas con variables sociodemográficas como por ejemplo edad y sexo, 

grado, Institución Educativa a la que pertenecen, así como también se tomó en 

cuenta preguntas en relación a violencia de género en tiempos de pandemia por 

covid-19, para proceder a responder las preguntas que van a contribuir con la 

investigación.  

 

3.6. PROCEDIMIENTOS DE ANÁLISIS DE DATOS 

Para el proceso del análisis de datos se elaboró la base de datos en el programa 

excel, descartando a aquellas personas que no cumplían con los criterios de 

inclusión y que hayan dejado algunos espacios en blanco dentro de las respuestas 

de la Escala de Actitudes hacia la Violencia de Género (EAVG), paso seguido se 

introdujo la información en el programa estadístico Statistical Package for the Social 

Sciences (SPSS) Estatics 25, donde se hizo la codificación respectiva de las 

respuestas y los valores de dicha escala aplicada. 

Posteriormente, se realizó el procesamiento de datos tomando en cuenta la 

estadística descriptiva, por ende se elaboraron tablas de frecuencias absolutas y 

relativas de manera porcentual, a fin de determinar de forma cuantitativa y 

porcentualmente los niveles de actitudes hacia la violencia de género en los 

estudiantes de secundaria en la ciudad de Tumbes. Del mismo modo, se tomó en 

cuenta procedimientos como la elaboración de gráficas adecuadas al tipo de 

información procesada, dentro de ellas se encuentran las gráficas de barras las 

cuales se formaron en base al formato académico requerido, también se hizo uso 

de los cálculos de medidas de tendencia central como la mediana y moda, 

asimismo se utilizaron medidas de dispersión como la desviación estándar y 

coeficientes de variación, con el cual se pudo comparar el grupo de edades, ya que 

tenían diferente unidad de medida. 
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3.7. ASPECTOS ETICOS  

A fin de realizar una investigación debidamente ética, se solicitó el permiso y 

coordinación con las Instituciones Educativas del sector Público de la Ciudad de 

Tumbes, respetando su opción de ser parte de la investigación.  

Asimismo, se solicitó el permiso de la administración del instrumento para la 

investigación, a través de una “Declaración de consentimiento informado” dirigidos 

a los estudiantes adolescentes de las diez Instituciones Educativas que aceptaron 

ser parte de la administración e investigación.  

Se respetó la confidencialidad de los datos de los adolescentes estudiantes en 

relación a los resultados y/o puntajes obtenidos de la Escala de Actitudes hacia la 

Violencia de Género (EAVG). 

Además, se les explicó a los estudiantes los objetivos y la importancia de su 

colaboración para el estudio, así como en qué va a consistir su participación (el 

tiempo requerido, el debido proceso, etc.) y sobretodo hacer el hincapié en la 

confidencialidad para preservar los datos que se brindan en la investigación y de la 

privacidad de la misma. 

Limitaciones 

Dada la coyuntura de la pandemia debido al covid-19,  la virtualidad ha cobrado un 

gran apogeo dentro de ella, por lo que los estudiantes de las diferentes Instituciones 

Educativas realizan sus actividades tanto académicas como extracurriculares  a 

través de diferentes plataformas virtuales, entre ellas la más utilizada es la red 

social de WhatsApp, situación que limitó la presente investigación, de cierto modo: 

En una minoría de Instituciones Educativas (2)  no se pudo realizar el envío de un 

audio explicativo sobre la definición de actitudes hacia la violencia de género y la 

violencia de género de forma general, así como el hecho de que ellos puedan 

brindar sus dudas sobre el tema y que a la vez sean absueltas, ya que el tiempo 

que los directores y/o tutores brindaron para estar dentro de los grupos de 

WhatsApp de los estudiantes, fue mínimo.  
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IV. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 

 
 

En cuanto a las actitudes hacia la violencia de género en los estudiantes de 

secundaria, los resultados que se muestran en la figura 1 evidencian que el 43.3% 

se ubica en un nivel positivo, el 29.5% en nivel indiferente y el 27.2% en el nivel 

negativo. 

 

 

Figura 1: Niveles de Actitudes hacia la Violencia de Género en estudiantes de 

secundaria en la ciudad de Tumbes durante la pandemia por covid-19. 
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Respecto a los niveles de la dimensión cognitiva, conductual y afectiva de las 

actitudes hacia la violencia de género en los estudiantes de secundaria, los 

resultados que se muestran en el cuadro 4, evidencian que en la dimensión 

cognitiva predomina el nivel negativo (70,2%), en la dimensión conductual 

prevalece el nivel positivo (85,1%), y finalmente en la dimensión afectiva sobresale 

el nivel indiferente (45%) y también el nivel positivo (41,8%). 

 

Cuadro 4: 

Niveles de la dimensión cognitiva, conductual y afectiva de las actitudes hacia la 

violencia de género en estudiantes de secundaria en la ciudad de Tumbes durante 

la pandemia por covid-19.  

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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En relación a los niveles de actitudes hacia la violencia de género según sexo en 

los estudiantes de secundaria, los resultados que se muestran en la tabla 5, 

evidencian que en el sexo femenino prevalece el nivel positivo con 23,68%, 

mientras que el sexo masculino presenta un 19,59%. 

 

Cuadro 5:  

Niveles de las actitudes hacia la violencia de género según sexo en estudiantes 

de secundaria en la ciudad de Tumbes durante la pandemia por covid-19. 

 

  

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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Referente a los niveles de actitudes hacia la violencia de género según edad en los 

estudiantes de secundaria, los resultados que se muestran en la tabla 6, evidencian 

que son los estudiantes de 13 años quienes presentan el mayor porcentaje de 

actitud positiva hacia la violencia de género (10,23%), seguidamente los 

estudiantes de 12 años (9,36%), luego aquellos que tienen 14 años (8,48%), 

posteriormente los estudiantes de 15 años (7,60%) y por último aquellos que tienen 

16 años (6,14%) y 17 años (1,46%). 

 

Cuadro 6: 

Niveles de las actitudes hacia la violencia de género según edades en estudiantes 

de secundaria en la ciudad de Tumbes durante la pandemia por covid-19. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

La presente investigación se enmarca en la necesidad de encontrar el nivel 

de actitud hacia la violencia de género que predomina en los estudiantes de 

secundaria en la ciudad de Tumbes, basado en la teoría del aprendizaje social de 

Albert Bandura y en la escala de actitudes hacia la violencia de género de Chacón 

(2015), dado que en el periodo de confinamiento, según las estadísticas brindadas 

por el Portal Estadístico del Programa Nacional Aurora (2020), hubo un incremento 

de los casos de violencia lo cual podría haber influenciado en las actitudes de 

muchos adolescentes.  

Por ello, se planteó como objetivo general determinar los niveles de actitudes 

hacia la violencia de género en estudiantes de secundaria en la ciudad de Tumbes 

durante la pandemia por covid-19, mostrando en la figura 1 que predomina el nivel 

de actitud positiva hacia la violencia de género, estos resultados son preocupantes 

y coinciden con lo investigado por Callan (2020) quien pese a realizar su 

investigación en instituciones de otra ciudad, encontró que prevalece el nivel de 

actitud positiva; sin embargo, en los estudios de Lacho (2020) se encontró que 

predominaba el nivel negativo y en la investigación de Pacheco (2020), el nivel 

indiferente. Bandura (1976) en su teoría del aprendizaje social, señala que la 

violencia es aquella situación que se aprende o instaura en las personas debido a 

la observación e imitación que estas realizan en relación a su entorno, donde se 

ven involucrados factores como los padres de familia, amigos, medios de 

comunicación, etc., y por lo mismo que es una conducta aprendida, se puede 

modificar a través de la educación o reeducación (Dulong, 2019).  

Siguiendo este apartado, se asume que el nivel de actitud positiva hacia la 

violencia de género, predomina en los estudiantes de secundaria debido a la 

situación de confinamiento por la pandemia de covid-19, ya que todas las personas 

debían cumplir las ordenanzas del estado para prevenir el contagio y una de ellas 

era permanecer dentro de casa, por ende esta situación en muchos hogares no fue 

muy bien tomada lo cual ha podido generar ciertas discrepancias, diferencias o 

desigualdades que se desencadenaron en actos violentos, lo que al ser observado 
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por muchos adolescentes, ha influenciado en sus actitudes a favor de la violencia 

de género.  

Asimismo, el primer objetivo planteado fue identificar los niveles de la 

dimensión cognitiva, conductual y afectiva de las actitudes hacia la violencia de 

género, mostrando en el cuadro 4 en la dimensión cognitiva predomina el nivel 

negativo, en la dimensión conductual el nivel positivo, y finalmente en la dimensión 

afectiva el nivel indiferente y también el nivel positivo, estos resultados se 

contraponen con lo investigado por Melgarejo (2020) donde el nivel positivo de las 

actitudes hacia la violencia de género predominó en las tres dimensiones, lo cual 

podría deberse a que la muestra de estudio fue de 16 a 19 años, distinta en gran 

medida a la muestra que se ha tomado en la presente investigación, 

considerándose la diferencia de edades como un detonante que resalta. Bandura 

(1976) manifiesta que las personas por lo general adoptan su conducta mediante 

la observación, es decir, a medida que prestan atención a cada acción de las 

personas de su entorno, ellos proceden a analizar dicha información para luego 

ponerla en práctica y tomarla como guía en futuras situaciones, ya que instauraron 

ese patrón de conductas que para los “modelos” que ellos observaron, les resultó 

aparentemente favorable (Yarlaque, 2017). 

Los resultados encontrados podrían deberse a que durante el confinamiento 

debido a la pandemia por covid-19, muchos de las familias no han soportado 

convivir las 24 horas del día, por ello es que han desarrollado o resuelto la mayoría 

de sus problemas mediante los golpes, situación que ha sido presenciada 

constantemente por los hijos, quienes al observar tales actos han asumido que 

cada situación de discrepancia siempre tiene que ser “solucionada” en base a los 

actos violentos, es por ello que los padres de familia juegan un rol muy importante 

en la educación y desarrollo de sus hijos. 

Del mismo modo, el segundo objetivo específico fue identificar los niveles de 

las actitudes hacia la violencia de género según sexo, mostrando en el cuadro 5 

que es el sexo femenino quien presenta la mayor frecuencia de actitud positiva 

hacia la violencia de género, resultados distintos se encontraron en el estudio de 

Chavez (2017) donde prevaleció el nivel positivo en los varones, lo cual podría ser 
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justificado a la diferencia de ciudad, ya que se conoce que en el departamento de 

Tumbes existen altos niveles de machismo y estereotipos de género. En este 

sentido, la teoría del aprendizaje social que propuso Bandura (1976) puede aportar 

claves explicativas para esta situación. De este modo, niñas que han presenciado 

actos de violencia hacia su madre, podrían haber interiorizado estos patrones de 

conducta como situaciones totalmente aceptables, normales y válidas, ya que la 

persona agredida que se observó es importante en la vida de esta infante, además 

que se ha obtenido un tipo de “amparo” ante estas conductas, es decir, no se ha 

hecho frente al agresor, lo que podría repercutir en el futuro de la persona que 

vivenció todo ello (Linde, 2020). 

Lo que podría estar sucediendo con las estudiantes de secundaria en la 

ciudad de Tumbes, es que al vivenciar actos de violencia por parte de su padre 

hacia su madre durante el periodo de confinamiento por pandemia de covid-19, es 

que tienden a interiorizar esa sumisión, por lo tanto entienden que resulta mejor 

aceptar esas conductas de agresión, humillación e indiferencia, adoptando 

actitudes en favor a la violencia de género y todo ello lo realizan en base a la 

normalización, incluso si en sus manos está salvar la integridad de su madre, no lo 

suelen hacer por el temor a también ser agredidas. 

Finalmente, el tercer objetivo específico fue identificar los niveles de las 

actitudes hacia la violencia de género según edades, mostrando en el cuadro 6 que 

los estudiantes de 13 años son aquellos que presentan el mayor porcentaje de 

actitud positiva hacia la violencia de género, seguidamente los estudiantes de 12 

años, luego aquellos que tienen 14 años, posteriormente los estudiantes de 15 años 

y por último aquellos que tienen 16 y 17 años. Resultados parecidos se encontraron 

en el estudio de Portillo (2017) donde entre los estudiantes de 12 y 14 años 

presentan el mayor porcentaje de actitud positiva hacia la violencia de género, 

situación alarmante, ya que a esta edad recién están experimentando los cambios 

de la adolescencia por lo que tienden a desarrollar pensamientos ambiguos ante 

sucesos de violencia de género que constantemente observan en su entorno. La 

teoría desarrollada por Bandura (1976), refiere que, del mismo modo que se realiza 

la asimilación de conductas, los roles de género continúan dicho patrón, es decir, 

de generación en generación se van manteniendo esos patrones de conducta 
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violenta al no existir una educación o reeducación en las familias y sociedad en 

general, asimismo en la adquisición y desarrollo de dichos patrones influyen tres 

modelos los cuales son la asimilación por imitación de un modelo observado, el 

refuerzo de la experiencia representativa y la instrucción directa proveniente de los 

educadores (Jara, 2021). 

De ese modo, se podría asumir que la noción de los roles de género tiene 

una influencia de tipo social, ya sea en su aprobación o total rechazo, ya que si el 

o la adolescente realizan las actividades que son “conforme a su género”, este será 

recompensado mediante halagos y estimación, en cambio, si ejecuta tareas que 

“no corresponden a su género”, procederá a recibir cierto rechazo o desaprobación 

social, incluso puede llegar ser castigado, lo cual repercutiría en la autopercepción 

de la persona llegando a sentirse avergonzado o con baja autoestima. Muchas 

personas que recién están iniciando la etapa de la adolescencia, como es el caso 

de aquellos que tienen 13 años, tienden a verse influenciados significativamente 

por sus pares, quienes en su mayoría podrían imitar las conductas o actitudes a 

favor de la violencia de género que observaron en diferentes entornos.   
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V. CONCLUSIONES 

 

1. Se determinó que en los estudiantes de secundaria de las diez Instituciones 

Educativas Públicas de la ciudad de Tumbes, predomina la actitud positiva hacia la 

violencia de género. 

2. Se identificó que en la dimensión cognitiva predomina el nivel negativo (70,2%), 

en la dimensión afectiva sobresale el nivel indiferente (45%) y también el nivel 

positivo (41,8%) y finalmente en la dimensión conductual prevalece el nivel positivo 

(85,1%). 

3. Se identificó que en los estudiantes de secundaria de las diez Instituciones 

Educativas Públicas de la ciudad de Tumbes, son del sexo femenino quienes 

muestran en mayor frecuencia el nivel positivo de las actitudes hacia la violencia de 

género. 

4. Se identificó que en los estudiantes de secundaria de las diez Instituciones 

Educativas Públicas de la ciudad de Tumbes, aquellos de 13 años son quienes 

presentan el mayor porcentaje de actitud positiva hacia la violencia de género. 
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VI.    RECOMENDACIONES 

 

1. A los directores de las Instituciones Educativas de la ciudad de Tumbes, incluir 

continuamente temas sobre la igualdad de género en el área de tutoría, para de 

este modo concientizar a los estudiantes, y a partir de ello sus actitudes hacia la 

violencia de género sean negativas en su totalidad. 

2. A la Ugel Tumbes, incluir profesionales de la salud mental que efectúen 

campañas preventivo-promocionales sobre la violencia de género, a fin de reducir 

en los estudiantes la predisposición de actuar a favor de este tipo de violencia, o 

evitar que en un futuro puedan perpetrar actos de magnitud violenta.  

3. A futuros investigadores, realizar investigaciones complementarias con la 

población estudiantil de ambos sexos, con la finalidad de determinar qué factores 

inciden en su actitud positiva hacia la violencia de género.  

4. A los psicólogos de las Instituciones Educativas de la ciudad de Tumbes, evaluar 

mediante la EAVG a los estudiantes a partir de los 13 años de edad para obtener 

resultados que contribuyan a determinar las actitudes hacia la violencia de género 

a fin de elaborar programas de intervención adecuados para cada caso. 

5. Al Colegio de Psicólogos de Tumbes, brindar apoyo mediante sus profesionales, 

para la realización de diversos programas de intervención psicológica con los 

estudiantes de secundaria, asimismo para que efectúen talleres con los padres de 

familia respecto a temáticas de actitudes hacia la violencia de género, erradicación 

de violencia de género e igualdad de género.  
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Anexo 3: Instrumento aplicado 
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Anexo 4: Ficha técnica  
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Anexo 5: Consentimiento Informado  
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Anexo 6: Resolución de designación de jurado - Anteproyecto de tesis 
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Anexo 7: Resolución de aprobación de proyecto de tesis 
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